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La tecnología mueve el mundo

Es significativo que uno de los 
defensores de que es la tecno-
logía lo que mueve al mundo 
no fuera un tecnólogo, sino un 
ilustre humanista, Friedrich Dü-
rrenmatt (1) , que defendió que 
“el mundo no ha cambiado por 
la política, sino por la técnica”.

Es decir, el papel de la tecnología como 
motor global provendría de la observa-
ción ex post del impacto social de la tec-

nología, no de una propuesta ex ante, basada 
en el potencial de esa tecnología.

¿Qué significa que el mundo se mueve? 
Que se transforma, que cambia. Ese cambio, 
cada vez más continuo, es la materialización 
de la innovación.

La innovación trae consigo lo distinto, 
como mejor que lo conocido. Dando la vuelta 
al conocido adagio, más lo bueno por conocer 
que lo malo conocido. La innovación requie-
re empuje, osadía frente al riesgo. Otra vez, 
demos la vuelta al refranero: más vale pájaro 
volando que ciento en la mano.

La innovación tecnológica se puede aseme-
jar a un tornado en aceleración. Basta echar 
un vistazo a la sucesión “máquina de escribir, 
PC, ordenador portátil, Tablet, Smartphone, 
wearable devices (como las Google Glass),… 
¡Internet de las cosas!”

Cada vez más cosas conectadas, cada vez 
más personas y, cada vez, más información.

Según un estudio de la compañía CISCO, 
ya hay más de 10 mil millones de cosas conec-
tadas a Internet; para 2020, prácticamente en 
un lustro, habrá más de ¡50 mil millones!

Se habla de conexión a la Red de las perso-
nas, de sus cerebros, con interfaces que per-
mitan acceso directo mental: ciencia ficción 
convertida en ciencia realidad.

La tecnología mueve el mundo. Los hábi-
tos sociales cambian, incluso algunos ya no 
los reconocemos. Los saltos ya no son genera-
cionales, sino cada pocos años (¿llegaremos 
a las costumbres por temporadas: primavera-
verano y otoño-invierno?). Imágenes y vídeos 
por doquier (¿toda la realidad será grabada?), 
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comunicación constante (¿todas 
las conversaciones estarán registra-
das?), geolocalización total y conti-
nua (se acabó el romanticismo de la 
huida…), etc.

La tecnología “wearable”, que se 
puede llevar puesta, permitirá, por 
ejemplo, aprender a realizar un co-
rrecto swing de golf, bien visualizan-
do grabación, bien recibiendo impul-
sos en un traje conectado. O entrenar 
con equipos de electro estimulación, 
que permiten un alto rendimiento de 
los ejercicios realizados, conectados 
a la Web y monitorizados a distancia 
por un entrenador personal (¿un pro-
grama informático?).

También llegan los exoesquele-
tos (Iron Man ya está aquí). Se están 
desarrollando para el ejército USA, 
por ejemplo. También en medicina, 
para dotar de movilidad a personas 
discapacitadas (ejemplo: Panasonic 
Powerloader, se comercializará en 
2015 por menos de 10 mil euros).

A las grandes redes informáticas 
(WAN) y las redes locales (LAN) se 
unen las  redes de área corporal 
(WBAN, Wireless Body Area Net-
work).

El huracán en la Administración
Entre tanto, la Administración, 

en medio del huracán. La Adminis-
tración electrónica está superada, se 
demanda una Administración com-
pletamente digital, que se saque par-
tido de todas las posibilidades de la 
innovación, que, por otra parte, son 
ya parte de la vida cotidiana de los 
ciudadanos. La tecnología mueve al 
mundo y debe mover la Administra-
ción, seguramente no hay alternati-
vas. Sólo estaría la incertidumbre de 
determinar el período de tiempo que 
pasará hasta que la Administración 
tome plena conciencia de ello.

Pero la revolución llegará mucho 
más lejos, se va a cuestionar la pro-
pia organización política. Se camina 
hacia el fin de la idea de nación unida 
inseparablemente a un área territo-

rial. El “país” Facebook, con más ha-
bitantes que China. La globalización 
total, con ciudadanos de países que 
se identifican por pertenencia a un 
grupo, no por nacimiento en un te-
rritorio. Países virtuales, pero reales. 

O el fin de la banca tradicional, 
con el advenimiento de otros agentes 
de financiación y liquidez, como el 
crowdfunding. Otra masa moneta-
ria es posible. Empleando, además, 
monedas virtuales, desligadas de los 
países, como el bitcoin, u otras opcio-
nes de transacción económica, como 
los nuevos modelos de trueque. Eso 
sí que es Nueva Economía. Y va a im-
pactar en la financiación del Sector 
Público, en el sistema fiscal, ¿cuándo 
se planteará una reforma fiscal que 
tenga en cuenta escenarios como es-
tos?

Con todo ello, inevitablemen-
te, también llegará el impacto en la 
Justicia, la Seguridad, la Educación 
o la Sanidad, pilares del Estado de 
Derecho y del Bienestar, pero, ¿para 
mejor o para peor? Dependerá de la 
capacidad de anticipación, de visión 
innovadora.

Bueno… y el impacto en la raza 
humana, con el alumbramiento de  
nuevas personas, con la tecnología 
génica, combinada con las TIC: su-
perpersonas, cíborgs, la inmortali-
dad en el horizonte…

La tecnología mueve al mundo, 
llevando a replantear la Filosofía y la 
Ética, la Religión o la Política.

El vértigo se atenúa si se cae en 
la cuenta de que se puede sistemati-
zar la innovación, fomentándola en 
las personas para la consecución de 
objetivos estratégicos. Hay distintos 
paradigmas disponibles, desde los 
“sombreros de De Bono” al modelo 
Lean (Lean IT, en su aplicación a las 
TIC).

Para alcanzar tal sistematización 
de la innovación, resulta vital deste-
rrar los modelos organizativos basa-
dos en islas de poder, pues se requie-

re a toda costa la colaboración para la 
innovación, que las organizaciones 
funcionen en red.

Y hay que convencerse, y conven-
cer, de que Administración e Inno-
vación no constituyen un oxímoron. 
Basta echar un vistazo al estupendo 
ejemplo del Ministerio de Hacienda 
holandés, prescriptor en la adopción 
del modelo Lean IT y a donde peregri-
nan, por ejemplo, grandes empresas 
españolas para aprender a innovar y 
hacer más eficientes sus procesos.

Hemos repasado posibles esce-
narios de lo que está por venir, que 
es nuestro porvenir. En el viaje sin 
pausa hacia él, el vehículo es y será la 
tecnología. En la medida es que sea-
mos conscientes de ello, podremos 
sacar más partido de esa tecnología, 
innovando eficientemente; en defini-
tiva, podremos ser dueños de nuestro 
destino.    

NOTAS

(1) Friedrich Dürrenmatt (1921-
1990), escritor y humanista suizo, 
especialmente conocido por sus 
obras teatrales y novelas, y por su 
compromiso social y político.


